La sombra del Caudillo

por Jacquelin González Santiago

Argumento General

Ignacio Aguirre es un joven ministro de Guerra de la naciente República mexicana habiéndose consumado el movimiento de la Revolución, y junto con un grupo de amigos y aliados del Partido Radical Progresista se ve orillado a aceptar la candidatura de ese partido y a romper relaciones con el presidente de la República, el Caudillo, y todos se ven envueltos por la próxima contienda electoral por la presidencia del país.

Esa lucha los lleva a enfrentar a la facción de Hilario Jiménez, apoyado por el Partido Nacional Obrerista y por el Caudillo, jefe del ejecutivo y líder de las facciones y del espíritu revolucionario tras la contienda.

La competencia por la presidencia se vuelve motivo de las pasiones más bajas de los seres humanos: la traición, la hipocresía, la confusión, las dobles intenciones, la calumnia, el nepotismo, el tráfico de influencias y de favores. En esa guerra electoral las fuerzas ocultas de las facciones revolucionarias conspiran para eliminar y desacreditar a Ignacio Aguirre y a sus allegados, quien cada vez más presionados por el complot del Caudillo se ve comprometido para, posiblemente, levantarse en armas. Sólo que en el ambiente de traición que viven los protagonistas uno de los aliados, Juan Elizondo, general de las fuerzas del Estado de México, en vez de protegerlos como se los había ofrecido, les entrega a manos de la facción hilarista y del Caudillo, quienes habiendo armado una intriga enterando a la opinión pública del levantamiento aún no, consumado, se cobran justicia con la propia mano y asesinan a los aguirristas junto con su líder.

Personajes

Ignacio Aguirre: General con espíritu revolucionario, a quien el Caudillo no consecuentó en sus ambiciones de poder.

Axkaná González: Político y pensador que siempre muestra el lado de la razón y la mesura en la confrontación que vivieran los involucrados en el movimiento del Partido Radical Progresista.

Emilio Olivier Fernández: Diputado, agitador, ambicioso, que tras la figura del líder Ignacio Aguirre, buscó la manera de ser favorecido por el poder.

Remigio Tarabana: Hombre ambicioso y corrupto, que se aprovecha de las oportunidades que brindan las relaciones con los poderosos.

Hilario Jiménez: El general representa la continuidad del poder que emana del Caudillo. Una pieza más dentro del plan del Jefe Máximo. Una mano dura para poner en marcha la voluntad del Caudillo.

El Caudillo: Hombre frío y calculador que encarna el poder sobrehumano que los demás jefes revolucionarios le otorgan.

Encarnación Reyes: Hombre de poca inteligencia, adepto de Aguirre, quien creyó como muchos en que el único camino posible era la voz de las armas. En la fracasada rebelión de Aguirre, él fue el único que se pudo levantar en armas, en el estado de Puebla.

Protasio Leyva: Uno de los brazos ejecutores del Caudillo. Se encargó de planear el complot descubierto contra los aguirristas.

Manuel Segura: Sobrino de Leyva. El encargado físicamente de dar muerte a Aguirre y sus adeptos.

Zaldívar: Hombre de carácter débil, quien es una marioneta de los distintos jefes revolucionarios. Es ciego a la maquinaria de poder y arribismo que se mueve en su derredor.

Primer Libro

Al principio de la obra aparecen Ignacio Aguirre (Secretario de Guerra) y Axkaná (diputado), conversando sobre la sucesión presidencial de la cual Aguirre, se veía como futuro candidato a los ojos de las demandas políticas, pero en realidad, el candidato sugerido por el Caudillo era Jiménez.

Así que en esta conversación Aguirre  le hace saber a Axkaná que por su parte el y ellos (o sea Axkaná y demás miembros del partido) deberían mostrar cierto apoyo a Jiménez y además convencer a Olivier de que esa era la mejor decisión.

Al final de esta conversación y después de haberse puesto de acuerdo, Axkaná le comenta a Aguirre  que por su bien político debe dejar a Rosario, quien es una chica, con la que Aguirre  tiene una relación sentimental, que en un principio no se muestra como tal.

Pero al ir avanzando en el capitulo, nos damos cuenta, que Rosario, realmente significaba una aventura para Aguirre, por eso es que en un principio, le da su palabra a Axkaná, de no ver mas a Rosario, pero esa misma tarde, se la pasa con ella.

Otro aspecto a resaltar dentro de este capitulo, es que se hace una breve descripción del México de aquellos tiempos.

Este  capitulo, es la continuación de la tarde en la que Aguirre se encuentra con Rosario en la colonia del valle, que les conduce hasta el Ajusco, donde Rosario es cautivada por la belleza de la llanura, que rodea a ese paisaje  y sin darse cuenta del tiempo, la pareja es sorprendida por una tormenta de la cual trata de escapar, pero como el auto ( que era el Cadillac) estaba a dos o tres cuadras, la pareja termina mojándose y la legar, a Rosario no le queda de otra mas que subirse al auto de Aguirre ( a pesar de que ya había dicho que nunca lo haría), pero en realidad lo que permite que ella suba al carro son las circunstancias, que en ese caso es la lluvia y que es esa misma lluvia la que les permite un mayor acercamiento.

Es la continuación del día anterior al romance con Rosario, y aquí vuelve a aparecer Axkaná González, pero ahora hay alguien mas Remigio Tarabana, otro fiel amigo de Aguirre,  con quien mantenía una serie de negocios (con la empresa “El Águila”) y trataban que Axkaná no se enterara, porque siempre los estaba regañando, a uno por que no cuidaba su cargo y al otro por aprovecharse del cargo de su amigo.

Dentro de este capitulo, aparecen otra serie de  personajes como son: Encarnación (quien era  el jefe de las operaciones de Puebla), Olivier Fernández ( representante del  Partido del Bloque Radical Progresista del Estado de México), Juan Manuel Mijares (diputado), Eduardo Correa (Presidente municipal de la Cuidad), Agustín J. Domínguez, etc. ;  y que son el grupo de políticos que la hacen una invitación al joven Ministro de Guerra Ignacio Aguirre, el cual llega acompañado de sus dos grandes amigos: Axkaná y Tarabana.

Dentro de esta reunión lo que principalmente Olivier Fernández  pretendía era  convencer a Aguirre a proclamar la candidatura de la presidencia, además de manifestarle que contaba con  el apoyo de los “Radicalistas Progresistas”, para enfrentar la campaña contra Hilario Jiménez (recordemos que era el candidato del Caudillo).

Al finalizar el banquete y tras la insistencia de Olivier Fernández con respecto a la candidatura de Aguirre, Axkaná,  le explica  que Aguirre, no tenía ningún compromiso con nadie, ni mucho menos que estaba engañando a alguien, pero sin embrago tanto Axkaná como Aguirre sabían que si  este ultimo aceptaba la  candidatura a la  presidencia, lo único que estaría propiciando seria el rompimiento con el Caudillo y por tanto eso era lo que se quería evitar, ya que Aguirre la debía cierto agradecimiento. Al finalizar esta conversación se unen al grupo de los jóvenes políticos y son conducidos con unas amigas de Olivier Fernández, donde después de beber algunas copas, algunos de ellos empiezan a discurrir en política y tanto Aguirre como López de la Garza, empiezan a recordar cuando servían en la campaña del Caudillo. Mientras que Axkaná permanecía en su juicio, lo que logra contemplar  es el alma de sus amigos, comprendiendo que ellos no eran felices porque estaban rodeados del más bajo libertinaje.

Segundo Libro

Meses pasaron y seguían días de tremenda agitación para los Gobernantes, Generales y demás personas (muchedumbre), interesados en contribuir o intentarlo en las exaltaciones del Futuro Presidente.

Y aunque solo muy pocas personas sentían la verdadera necesidad de sustituir al Candidato, puesto que las candidaturas ya estaban echas, por tanto a la demás gante lo único que le restaba por decir era “o Ignacio Aguirre o Hilario Jiménez”. Ahora estos dos personajes puestos en una jugada Democrática la gente se les amontonaba llena de amigos Verdaderos o partidarios falsos. 

La muchedumbre jugaba un papel sencillísimo, primero iban a visitar a Ignacio Aguirre y luego a Hilario Jiménez para decirles u ofrecerles el apoyo de todas las masas, y que podían contar con ellos para lo que quisieran.

Una mañana Aguirre –Secretario de Guerra–, fue a visitar al Caudillo en su lugar de residencia (Castillo de Chapultepec), con la finalidad de explicarle que en realidad él no aspiraba la Presidencia o ser el sucesor del Caudillo, éste al escucharlo no le creyó una sola palabra. Aguirre salió muy aprisa en su automóvil del Castillo de Chapultepec, iba muy molesto y se dirigía a una de sus casas (de las que tenía).

Horas  después mandó traer a Axkaná, para contarle de su encuentro con el Caudillo y pedirle un consejo.

Al platicarle todo aquello sucedido, a Aguirre le surgió una pregunta ¿por qué no me creyó?, Axkaná con toda seriedad le explicó que era algo obvio porque en las relaciones políticas no existe la Verdadera Amistad.

Tomaron Coñac mientras Aguirre se lamentaba de todo el tiempo que pasó a sus ordenes (10 años), la única solución que le proporcionó Axkaná –no en forma de consejo sino como comentario–, trata de que Jiménez te crea porque talvez sea él quien logre convencer al Caudillo. Por otra parte Aguirre sólo quería dormir llegando a la conclusión de ir a visitar a Jiménez al día siguiente de su descanso.

Una vez Jiménez y Aguirre, viéndose solos y frente a frente, Aguirre expresó –bastante claro como era él–, el motivo de su visita. Al explicarle cada uno de sus puntos de vista, era indudable que Jiménez también no le creyera. Aguirre se aferró a su postura y le intervino con la frase “Di que es lo que quieres que haga y lo haré, con la finalidad de que me creas” 

Jiménez sin mas preámbulo sólo lo pensó un momento y respondió... Quiero que quites a Encarnación Reyes del mando de las tropas de Puebla y pongas al General que yo te indique, y que hagas que el Partido Radical Progresista me postule como su candidato, haciendo yo lo que quiera con sus lideres (entre los cuales se encontraba Axkaná, Olivier Fernández, etc.).

Aguirre se encontró con un choque emocional muy fuerte y le respondió: Prácticamente quieres que te entregue a mis amigos, que te los venda, y Jiménez le dijo; Tal vez haya otro medio –¿cuál? Respondió Aguirre. Que te ausentes, no que huyas sino que me entregues todo el “Campo”, así no los traicionaras, puesto que si no los encabezas, tampoco los traicionas.      

Tercer Libro 

Como ya se sabía en la cámara de diputados, Ignacio Aguirre, seguía negándose a la candidatura, cosa que ellos consideraban cono una cierta publicidad, para conseguir la mayor ventaja posible.

A todo esto Olivier Fernández y los demás guiadores del bloque radical progresista, sabían que el cambio, no era fácil, sin embargo tenían la esperanza de oponerse ala realidad hilarista. Pero la situación empieza salirse de control cuando Olivier Fernández, descubre que 4 diputados le han traicionado, uno se vendió por cinco mil pesos, otorgas por siete mil, y los otros dos, por promesas sobre misiones diplomáticas, pero en realidad lo que pasaba era que dentro de eso estaba el apoyo del Caudillo a Hilario Jiménez, entonces esto le sirve a Olivier Fernández para darse cuenta y reconocer, que ante el dinero nadie se puede resistir, así que de inmediato decide aliarse el también con los hilaristas.

Se reúne con Agustín J. Domínguez y Eduardo Contreras y juntos deciden  llevar a cabo la transición, que es llevar al partido, en primer ligar a negar l apoyo a Aguirre y en segundo lugar, unirse a los hilaristas, esta transición tenia un interés político y económico, ya que después de conspirar entre ellos y manifestar a Hilario Jiménez su apoyo, plantean 4 puntos, en los que buscan ciertos beneficios que aparentemente pueden ser para todo el partido, pero que en realidad solo son para ellos.

Al ocurrir  esta reunión entre los representantes radicales e Hilario Jiménez, se llega aun acuerdo, y se pide (por parte de Jiménez) una prueba como requisito. Así que tanto Olivier como sus ayudantes, paletean esa prueba, que se dará en la convención del partido radical progresista del estado de México, próxima a realizarse en Toluca, en donde se les une otro miembro mas que es Catarino Ibáñez (gobernador del Estado de México), y este es el encargado de organizar esta convención  a favor de los hilaristas.

Pero curiosamente días antes de la convención Olivier recibe una carta de parte de Jiménez, en la que se le cita esa misma noche y es ahí, donde se les comunica que los hilaristas ya no aceptan el trato, y se les sugiere cambiar su plan, entonces Olivier intenta convencer a Jiménez, opero se da cuenta que quien lo había decidido era el Caudillo.

Después de esto inmediatamente, se reúne con los radicales e intentan darle un giro totalmente distinta a suplan, pero con lo que ellos no contaban era con que Catarino Ibáñez, ya había organizado todo para brindar el apoyo a los hilaristas, pero después de una discusión  logran ponerse de acuerdo y formulan una nueva convención (con la incertidumbre de “a ver que pasa”).

A la mañana siguiente  desde muy temprano hacen su aparición en el  Estado de México, Olivier Fernández, Eduardo Contreras Francisco Cifuentes N,  Juan Manuel Mijares, López de la Garza, Axkaná  entre otros. Y estos son recibidos por Catarino Ibáñez, el cual tras la insistencia de Olivier por habla con  los jefes de las delegaciones, le dice que todo esta arelado, y que no se debe preocupar y los lleva a su “humilde rancho”, donde les enseña que tiene toda la industria necesaria para elaborar leche, mantequilla, etc. además de mostrarles su ganado. Pero en realidad esto era una trampa, porque era mentira que todo estaba arreglado y la visita al rancho no era más que para evitar que Olivier hablara con los jefes delegacionales, para que s olvidaran de la idea de que tenían que apoyar a Jiménez.

Así que después de esto empieza la convención  y de repente empiezan los gritos a favor de Hilario Jiménez y en contra de Ignacio Aguirre.  O sea estaba que la supuesta modificación  que habían hecho de última hora, no había funcionado debido a que Ibáñez tenía un cierto pacto con Jiménez, para que sucediera lo contrario.

Una vez finalizada la convención, lo siguiente era una manifestación en la que los representantes radicales irían al frente, pero al ir avanzando por las calles de Toluca, lo único que observaban era que la gente estaba en contra de Ignacio Aguirre y a favor de Jiménez, ya que en las casas, solo habrían la puerta, para verlos pasar, sin mayor efecto a favor, solo eran seguidos por aquellas personas que habían venido desde lejos, y que estaban ahí porque les habían prometido que después de todo esa manifestación  serian recompensados con un gran banquete, que en realidad solo consistía en tres tacos, pero para esa gente si era un gran banquete. Pero regresando ala manifestación, al llegar a las oficinas  del Partido Radical, Axkaná dirige un discurso no contemplado, pero si de una manera sincera, donde lo que trata de transmitir, era un sentido de identidad, pero a su vez, habla r con la verdad, y esa verdad, fue la que por un momento paralizo a toda esas personas, que aunque no sabían leer, ni escribir, se sintieron identificados y comprendieron lo que se les quería decir, a los que ellos respondieron con  ovaciones hacia Axkaná.

Como ya se había mencionado después  de haber finalizado la manifestación, se les recompenso a los hombres que venían de lejos con un “gran manjar”. Pero no nada mas a ellos, ya que Catarino Ibáñez, también había mandado preparar “comida digna “ para sus amigos, en uno de los mejores restaurante de  Toluca, pero al llegar al lugar y sentarse en la mesa, se encuentran con unos menús grabados en oro que decían: “  Banquete para celebrar la designación del C. General Hilario Jiménez como candidato del P.R.P del E: De M. a la presidencia de la República”, para lo cual Olivier inmediatamente argumenta que eso era una mentira, entonces  Catarino, le dice  que no que en realidad así era como se lo había mandado  Olivier, a lo cual empiezan una serie de disputas, que ya mas adelante cuando los invitados han brindado de mas, los ánimos se calientan y terminan por pelearse Catarino y Olivier, ya que el primero decía que no se le podía acusar de traidor, porque él solo había recibido y cumplido con las ordenes de Olivier y que ahí el único traidor era Olivier.
Cuarto Libro 

Existieron rumores de que el mimo Caudillo comenzaba a tomar aprecio por los Radicales Progresistas, como si este fuera un reto a su poder, tomando en consideración que el grupo de los Radicales se aproximaba a dos terceras partes de la Cámara de Diputados y una porción semejante en la Cámara de Senadores.

Jiménez furioso frente a la lista de 180 diputados y 38 senadores partidarios de su contrincante, ¡vil canalla! Vociferaba junto con otras cosas más, paseándose en su oficina de la Secretaría  de gobernación.

Una noche, Axkaná necesitaba hablar con Eduardo Correa y fue a buscarlo al frontón de la calle Iturbide. Cuando entró al edificio ya había comenzado la función y en el vestíbulo no había nadie solo se escuchaban los ecos lejanos del juego, Axkaná llegó a la taquilla y compró su boleto dio solo unos cuantos pasos cuando le vino a la memoria que no había liquidado el coche en el que había llegado; cuando de regreso se encontró con seis o cinco tipos.

Axkaná por un momento tuvo la vaga sensación que aquellos hombres se ocupaban de él, así que de ese modo trató de observarlos mientras liquidaba el coche, mientras tanto Axkaná no le dio mucha importancia a aquel incidente, mas bien no quiso atribuirle ninguna.

Ese día era Jueves, en el frontón se encontraban algunos de sus amigos, que le dijeron que probablemente Eduardo llegaría mas tarde, Axkaná se decidió a esperarlo mientras observaba el juego. Dos horas mas tarde y al finalizar el segundo juego Axkaná resolvió salir del juego y tomó el primer Ford que se le dispuso. Una vez puesto en marcha el coche volvió a percatarse que los mismos sujetos seguían allí, una vez mas no tomó importancia de ellos y se dirigió al chofer “A la calle de Magnolia”, por favor. 

El recorrido en el coche no fue exactamente por donde él le indicó, al mostrarse molesto el chofer solo brindaba excusas. Al fin al llegar a su destino, bajo del coche, tocó la puerta y le abrió la criada y le dio la noticia de que las niñas no estaban, cuando se escuchó el ruido de un automóvil discutieron las personas y luego se fue el coche. Axkaná decidido a dejar su conversación con Eduardo Correa salió y le dijo al chofer las señas de su casa.

El chofer y su ayudante, con bufandas hasta los ojos, con la finalidad de esquivar el frío, no mencionaron una sola palabra. Axkaná seguía admirando la belleza del frontón y hasta pasar por debajo de unos faroles, cayó en tanta extrañeza, dándose cuenta que éste no era el coche en el que venía. Momentos después de ir en el coche se dio cuenta de que este era un Chevrolet y no un Ford. Ordenó al chofer que se detuviera y dijo “éste no es el coche que tomé para ir a la calle de Magnolia”, el chofer lo interrumpió y dijo que efectivamente ese no era el coche, que el otro era de su hermano pero se tuvo que ir encargándome que yo lo llevara a su destino, posteriormente concluyó “si usted quiere  puede liquidarme, si no le parece”, eso a él le pareció algo muy convincente y prefirió dejarlo así.

Después de no llevarlo a su destino se tornó molesto y le dijo al chofer Te dije que por la calle Londres 135, a lo cual el chofer respondió que iba a entrar por Florencia. 

Al estar en esta calle otro vehículo salía de la calle de Hamburgo, el auto donde viajaba Axkaná se detuvo por completo, los hombres del otro vehículo salieron y se acercaron al Chevrolet diciendo ¡Arriba las manos! Axkaná sin moverse preguntó: ¿De qué se trata? Los malhechores no respondieron lo subieron al otro coche, le vendaron los ojos y partieron.

Una vez en movimiento el vehículo Axkaná trató de imaginar el rumbo por donde iban, casi perfectamente lo consiguió, pero en un profundo bache recibió un golpe con la pistola con que venía amagado, haciéndolo perder la noción de por donde iban. Su herida comenzó a sangrar tanto que lo segó, después de un tiempo por fin otra vez Axkaná volvió a tomar la noción del rumbo aquel y se dio cuenta que ahora estaba en Camino del Desierto. 

Sus maleantes lo bajaron del coche y lo obligaron a tomar impresionantes cantidades de Tequila, cuando no pudo mas, hicieron que lo ingiriera con el embudo para verter aceite al auto. 

Al día siguiente, Aguirre estaba esperando la visita de su amigo Axkaná, y él ignoraba lo que le había pasado, esta no llegó, entro a su oficina Tarabana para hacerle la notificación del caso de la May-Be (Compañía petrolera), para devolverla a sus propietarios, estos ofrecieron 25,000 pesos, con la finalidad de que el propio Ministro de Guerra despojara a los militares que se habían apropiado de ella.

Esa cantidad era algo muy significativa ya que hasta el propio Aguirre reconoció que el propio terreno valía mucho menos.

Aguirre al principio no quería aceptar; pero después del discurso que Tarabana le proporcionó, él se convenció, y estuvo dispuesto de firmar los documentos personalmente. El joven Ministro de Guerra dio ordenes estrictas de no ser molestado por ninguna persona, fue a visitarlo la Mora, ella pidió perdón por irrumpir sus ordenes. El motivo de su visita era para aclararle que estuvo detenida en la oficina de Zaldívar, y escucho decir todo lo que le habían hecho a Axkaná, al contárselo a Aguirre, los tres se dirigieron a casa de Axkaná, Tarabana dejó ordenes de recibir los documentos de la May-Be, mencionó –son ordenes de Aguirre–.

Una vez en casa del Diputado, Aguirre habló a la jefatura de la policía para hacer una investigación a Zaldívar. Este acudió y fue llevado a declarar, casi amenazado, lo hacen confesar por escrito.

Posteriormente a esto Aguirre extiende su renuncia al Caudillo y todo lo que significaba hacerlo, puesto que también rompía con la amistad que tuvo con él (10 años), el Caudillo la acepta y después de algunas semanas de prepararlo, aceptó la candidatura hacia la Presidencia tomándolo con gran seriedad, ya que al meterse con Axkaná era como meterse con él mismo. Ahora ya era Personal.

Quinto Libro 

Posterior a todas las sesiones, el General Protasio Leyva, jefe de Operaciones en el Valle y comandante militar de la plaza, mandó reunir a los Diputados Ricalde y López Nieto, que eran los lideres del movimiento hilarista en el Congreso, para fraguar un complot en contra de los aguirristas.

Ricalde y López Nieto aceptaron; Pero argumentaban que aunque se trataba de algo aparentemente simple, era a detalle lento y complicado.         

Dicho complot consistía en ganar territorio en la Cámara y para ello tenían que matar a unos cuantos aguirristas. En la lista que contenían los nombres de quienes debían morir estaba Olivier Fernández, Axkaná, López de la Garza, Mijares y Encarnación Reyes. Una vez que Leyva les contó a Ricalde y a López Nieto, estos empezaron a reunir a sus mejores hombres, para llevar acabo el plan de exterminio.

Estas personas en ocasiones preguntaban si la orden estaba por escrito directamente de Hilario Jiménez; López Nieto y Ricalde, con mucha astucia respondían, ¿Tiene miedo? Ellos respondían que “No”, era una manera muy psicológica de sacar a flote su hombría.

Ya, reunidos al señor Cruz le comisionaron la tarea más importante, matar a Olivier y si escapaba él tenia que matarlo en la calle. Casi para empezar el debate, entraron los hilaristas al lugar donde se iba a celebrar, después de muchas trifulcas, gritos, ¡Vivas!, ¡Mueras!, ¡Hilario!, ¡Aguirre!, Etc. El señor Cruz, riñó con el compañero Cañizo esta simpatizante de Aguirre, estos dos se retaron a un duelo, en un intento fallido de Cruz, por madrugarlo lo hieren, es allí cuando los hilaristas detienen a Cañizo para que Cruz lo matara.

Después de toda esta trifulca se cerraron las puertas para que el asesino no pudiera salir algunos compañeros aguirristas lo fueron lo fueron desenmascarando poco a poco hasta que por fin al día siguiente se supo que el asesino de su compañero había sido un chofer de la Secretaría de Gobernación.         

Sexto Libro

Tras el fracaso del asesinato a los lideres agraristas, hubo una relimitación política mucho más elocuente, ya que algunos de los simpatizantes agraristas creyeron que Aguirre no era la mejor  opción para la presidencia y decidieron asegurar sus intereses uniéndose a los hilaristas; pero contrario a esto también podríamos decir, que dentro del grupo de los aguirristas, se quedaron aquellos, que tenían la plena confianza en  Aguirre y estaban dispuestos a morir, si así lo fuera necesario.

Estas rivalidades lo único que propiciaban era que la opinión pública cobra influencia,  ya que a los agrarista  por una parte se les decía que no les quedaba de otra mas que levantarse en armas, y que en México, las cosas se hacían a través del madruguéte;  Por otro lado a los hilaristas, se les decía que iba a ver un levantamiento en Puebla, Jalisco, Oaxaca, Toluca. 

Ante esa situación Emilio Oliver se reúne con representantes agraristas, entre ellos Alfonso Sandoval, el cual no era un verdadero agrarista, porque en realidad lo único que quería, era satisfacer sus intereses personales, o sea ser  él el presidente; otro mas de los presentes en esa reunión era Julián Elizondo, él mas sincero de los agraristas.

En esa misma reunión  es donde intentan planear la supuesta rebelión, pero Aguirre muy sabiamente les dice que cree que aun no es el momento, ya que no tienen los argumentos necesarios para justificar su rebelión y que él sabe que lo mejor seria estar todos en paz.  

Así que Elizondo concluye que en esa reunión diciendo que nadie estaba capacitado para dirigirse en un sentido o en otro. Ente esa situación Aguirre  decide que si él ha de ganar, será de la mejor forma ante el sufragio efectivo (pero ese sufragio, así como en la actualidad no era balido, no existía).

Candidatos y Generales.  

Este capitulo tiene suceso mas bien en el local del grupo, donde se reúnen todos los integrantes del partido con motivo de una conferencia publica, que más bien era ya la campaña política, donde  cada uno de los  dirigentes pronuncio un discurso y por su puesto el mas esperado era el  discurso del candidato Aguirre, paro antes de que este pasara al pulpito, recibe una llamada de su casa, donde le dicen que debe presentarse lo mas rápido posible, pero como Aguirre se encontraba dispuestos a pronunciar su discurso, le pide de favor a Tarabana (su fiel amigo) que vaya a su casa, a averiguar que es lo que esta sucediendo, así que después de un rato Tarabana regresa, con la noticia de que en casa de Aguirre, se encontraba Jáuregui (Jefe del 16° batallón), y que era necesaria la presencia del candidato ahora mismo, así que tras la larga duración de la conferencia, Aguirre junto con Axkaná González, Oliver Fernández, Correa y algunos  otros amigos, parten hacía su casa, donde efectivamente le esperaba Jáuregui y después de una conversación personal entre este y Aguirre,  se les informa a sus compañeros políticos que están a punto de ser victimas de un complot por parte del general Protasio Leiva, los hilaristas y el Caudillo y que serian tomados como presos y condenados, a lo cual resuelven inmediatamente que deben huir hacia un lugar  mas protegido, y el lugar escogido por los jóvenes políticos es  Toluca, donde recibirán el apoyo del General Elizondo, así que antes de partir, asen los últimos ajustes económicos  y Ya en la salida de la casa de Aguirre, son sorprendidos por un periodista del  “El Gran Diario”, el cual les dice que si no lo llevan con ellos, ira corriendo al periódico a publicar que el candidato Aguirre, y toda su comitiva se van (supuestamente de vacaciones). Pero claro antes de partir hacia Toluca, el Cadillac hace una parada en casa de Rosario, para despedirse.

El Plan de Toluca.

Tras la salida de la Ciudad de México, y su llegada a Toluca,  lo principal que hicieron fue tratar de comunicarse con Elizondo, para informarle de lo que estaba sucediendo y que este les brindara la protección de su ejercito para que no fueran apresados por el plan que el Caudillo había formulado en su contra, así que al estar esperando tanto sus habitaciones como al General Elizondo, empiezan entre ellos a tratar de conformar un plan en contra del Caudillo y de los hilaristas, así que se empiezan a escuchar bastantes ideas o sugerencias como por ejemplo: tomar las tropas de Elizondo y las de Encarnación Reyes para lanzarse sobre la capital y así contrarrestar fuerza a los hilaristas. Así  que después de un rato, aparece por fin  el General Elizondo y después de una conversación personal entre Aguirre y este, se los comunica a los demás, y entre las cosa que se les dice es que cuentan con el apoyo de las tropas de Elizondo,  que dentro de unos momentos llegaran soldados para protegerlos, y les hace una ultima sugerencia de no acercarse mucho al gobernador ( ya que recordemos era su enemigo), entonces después de esto los aguirristas se siente protegidos y empiezan a festejar, y mas tarde efectivamente llegan las tropas, pero no a cuidarlos como ellos lo esperaban, sino mas bien a capturarlos y a llevarlos presos  al cuartel del regimiento, donde los esperaba el general Elizondo.

Y al ir rumbo al cuartel Aguirre recuerda una muy sabia frase “La política mexicana no conjuga mas que un verbo: madrugar.”

El Gran Diario.

Después de la captura del General Aguirre y de sus compañeros políticos, fueron puestos en celdas, pero Aguirre antes de entrar le dio a un soldadlos 100 pesos y le dijo que eso era por si le hacia falta algo, él le hiciera el favor de comprárselo, y efectivamente al amanecer, como a eso de las 12 de día, le llevaron el periódico “El Gran Diario”, en el cual se hacían declaraciones por parte del caudillo, de Hilario Jiménez y del supuesto levantamiento de armas, del cual ellos eran los autores. Asimismo se declaraba que todo había sido un plan por parte de los aguirristas, para cuasar una confusión y poder tomar el poder político.

En la declaración que daba el Caudillo, decía que ese levantamiento, ya se estaba configurando desde un principio, y que él por su parte lamentaba lo ocurrido, ya que él en un principio estaba convencido que la sucesión presidencial seria democrática, y a su vez estaba decepcionado de que las cosas no fueran así pero daban gracias al general Leiva, por su fidelidad y por actuar conforme su convicción.

Y dentro de la declaración de Jiménez, el también se encontraba sorprendido y conmocionado por los acontecimientos, ya que  aseguraba que por su parte él había actuado de manera honesta, y no con violencia o engaño.

A todo esto Aguirre se encontraba realmente confundido, y se sentía traicionado por su supuesto amigo Elizondo ( también es capturado y considerado como traidor), además de estar preocupado por sus demás compañeros, pero después de un rato la celda se abre, y le informan que lo trasladaran a la Cuidad de México, junto con sus compañeros, así que al hacer el traslado, se le informa a Aguirre, que el será  llevado en su Cadillac ( era como una burla, y a su vez como un reconocimiento por el Grado de General), y sus compañeros en dos camiones.

Manuel  Segura.

Al salir los camiones y el Cadillac, rumbo a la ciudad, son detenidos por un piquete de caballerías y un Packard, que obstruían el paso, así  que después empiezan su camino, al llegar a las curvas, y internarse un poco mas en el bosque, de repente Aguirre se percata que los camiones estaban parados y antes de ellos estaban 2 autos, que de nuevo les impedían el paso, así que al acercarse el Cadillac, también se para, en ese instante, aparecen otros soldados, que eran Manuel Segura ( sobrino de Leiva) y General Leiva, y después de una conversación con el coronel que los llevaba presos a la ciudad de México,  Aguirre y sus compañeros son entregados a las tropas de Leiva, y se les obliga a bajar de los camiones y en el caso de Aguirre del Cadillac, en ese mismo instante, los camiones se marchan,  después llegan dos autos mas, en uno venia  Segura, con un gringo llamado Winter (Primer Secretario), y que pasan por el lugar donde se encontraban los presos, como si nada ni nadie los estuviera escuchando, entonces después de un rato, se acerca el Mayor Segura  y le dice a Aguirre que se volteé para amarrarle las manos, a lo cual Aguirre contesta, que esta de acuerdo que lo van a matar (no le queda de otra), pero lo que no puede permitir es que se le trate de esa manera,  entonces el Segura responde con una grosería y Cahuama lo golpea por haber tratado así  Aguirre, pero le da tal golpe que lo manda a caer encima de dos soldados, así que Segura se pone de pie y saca su revolver, obligando a Cahuama a retroceder, asta matarlo. 

Depuse de asesinato de Cahuama, el Mayor Segura, ordenó a los oficiales que aten de las manos a Aguirre y a los demás prisioneros, pero justo al llegar al lugar de Axkaná y del Reportero, la cuerda se termina, Segura ordena a un sargento que consiga otra cosa con que amarrar y le presenta un pedazo de alambre de cobre y un cable de corriente eléctrica, los cuales son los elementos con que terminan de amarrar. Al haber concluido con eso los supuestos traidores son llevados unos 80 metros mas arriba y acomodados todos en hilera, Segura ordena que tres militares los conduzcan (2 a los lados y 1 en medio),  les decreta cargar sus armas y en ese mismo momento se escucha la voz de Aguirre y Axkaná que decían lo siguiente: “Asesinos son Leyva y Usted, pero asesinos que no saben ni su oficio”, esta frase fue la que bastó para que Segura matara a Aguirre, con un disparo provocando que caiga con la dignidad con que otros se levantan.

Ese momento es aprovechado por los demás presos, los cuales en un intento de huir “Mueren” presos de los soldados. En ese mismo espacio se encontraba Axkaná el cual es también herido (solo de un hombro, por Segura), queda tirado junto al cuerpo de Aguirre presenciando el momento en que Segura le da dos tiros mas en la cabeza, observando como es trasculcado y robado el cuerpo de Aguirre. Ese acumulamiento es aprovechado por Axkaná para levantarse y salir huyendo del bosque y en un trayecto largo obtiene su libertad. Y es auxiliado por Winter a un costado de la carretera.

Al día siguiente de al muerte de Aguirre los periódicos no daban mucha información acerca del levantamiento de Toluca, sin embargo en el “Gran Diario” se publicaba un boletín oficial, en el que decían que el General Aguirre, el principal organizador de la sublevación, había sido capturado junto con sus cómplices, por parte de la fuerzas Leales del ejercito del Estado de México a las ordenes del “Pundonoroso” (Digno), General Elizondo, además que se dan a conocer los nombres de los traidores que son pasados por las armas.

Ese mismo día aparece en la avenida Madero el Cadillac del General Aguirre en la puerta de la joyería Esmeralda, donde se encontró Segura comprando unos aretes con un costo de 20,000 pesos, entonces al salir a la calle lo está esperando Profesa, junto al Cadillac del General Aguirre.          

Por: González Santiago Jacquelin 
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